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Desde una edad temprana fui expuesto a una serie de dogmas y doctrinas, que en muchos casos atentaban ser de mayor importancia que las mismas enseñanzas de Jesús. Esas enseñanzas se convirtieron en practicas de vida, la cual eran en su mayoría prohibitivas. Ejemplo, ir al cine, ir a la playa, ir a fiestas, todos eran considerados pecados, siempre y cuando el pastor de la congregación no se enterara. 
Según fui creciendo, madurando y estudiando, aprendí que estas reglas de conductas eran opiniones humanas y no se acercaban al Camino de la Verdadera Vida que Jesús enseñó.
En el primer siglo de nuestra era, Jesús inició un movimiento que, según Él, cumplía el Tora y los Profetas, que componían los libros de lo que conocemos hoy como el Antiguo Testamento. Él trajo este mensaje a los desamparados, los enfermos y a los pobres, quienes anhelaban un mundo en el que se hiciera justicia para ellos.
Él exhortó a construir paz entre las personas y a incorporar una generosidad como nunca se había visto con anterioridad. Él llamó a este movimiento, la llegada del Reino de los cielos.
Muchos en aquel entonces y aún hoy no entendieron el significado de esa expresión. En la Biblia, los cielos son la imagen suprema del Dominio de Dios, donde predominan la vida y la justicia. Por lo tanto, la llegada del Reino de los Cielos a la Tierra significa que la bondad de Dios vencerá la muerte y la violencia aquí, en la Tierra. Algo que ningún rey ni líder había podido alcanzar antes de la llegada del Mesias, ni después. 
El Jardin en Eden
Para comenzar con el mensaje de Jesús, tenemos que remontarnos al Monte de Eden, donde realmente comenzó la historia. Es ahí donde vemos la primera manifestación del Cielo en la Tierra. Comenzamos viendo como la humanidad podía caminar con Dios, en Eden, unidos por Su Amor. 
Dios había comenzado el plan de construir un “hogar” para la humanidad y les había enseñado o instruido a cómo vivir de cierta manera. Sin embargo, Dios les había advertido que había un camino que los alejaría de una vida en Él. Tal vez pudiéramos preguntarnos, ¿Por qué elegiría ese camino?
Es aquí donde comienza el principio de la caída. Una criatura engañosa les dijo a estos seres humanos, que no se podía confiar en Dios, y que la buena vida también podía encontrarse tomando el camino más fácil y distinto al que Dios había establecido.
Lo que esta criatura engañosa no les dijo era que ese camino conducía a la violencia y a la muerte, la cual nunca habían experimentado anteriormente. Desde ese comienzo es que el Antiguo Testamento, relata la historia de cómo Dios eligió a una familia, que luego se convierte en el pueblo de Israel.
Luego, cientos de años más tarde les entregó su Ley: estas leyes eran, como he dicho anteriormente, las instrucciones de Dios de cómo podían regresar una vez más a Su presencia. 
Estas leyes apuntaban a cómo podían construir comunidades donde Dios pudiera venir a habitar entre ellos. De hecho, estas leyes servirían de ejemplo para el resto del mundo de como regresar a una vida con Dios. Pero, aun después de instrucciones específicas, dadas por Dios, Israel, como nación, también fue engañada y tomó otro camino, tal y como sucedió en Eden.
Ellos fueron engañados por falsos profetas y lideres que decían hablar en nombre de Dios. El Profeta Ezequiel los llamó zorras, (Ezequiel 13), pero Jesús los llamó lobos rapaces (Mateo 7:15).
Pero, Jesús estaba creando un nuevo grupo de israelitas que tomarán el camino correcto. Él les estaba enseñando a rechazar a los engañadores y que construyeran algo que perdurara, pero dependía de que aceptaran Su llamado.
La Opción
Al final del Sermon del Monte, Jesús presenta una opción, “Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que entran por ella; porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida, y pocos son los que la hallan” (Mateo 7:13-14)
Jesús quería y quiere ser: El Camino a la Vida, que no es fácil. Puede que en ocasiones se sienta incomodo. De hecho, vas a enfrentar pruebas difíciles. Pero, en realidad, es el camino hacia la verdadera libertad. Por estas mismas pruebas habrá personas que intentarán desviarte del Camino a la vida. Es ahí donde Jesús advirtió sobre falsos profetas V.15
Entonces ¿Cómo se puede reconocer a los que son lobos? Jesús dice que prestemos atención a cómo viven; miremos si sus decisiones generan vida y frutos, ya sea para ellos mismos o para otras personas. Recuerden que «Por sus frutos los conoceréis». Esto significa prestar atención al resultado de las decisiones que toman y a su estilo de vida.
Si eres el tipo de persona cuyas acciones producen frutos podridos, permíteme aclararte que no duraras en la nueva realidad de Dios. Talvez, pudieras producir suficientes frutos buenos como para engañar a mucha gente, incluso engañarte a mí mismo. Tal vez eso dure por un tiempo. Pero no engañarás a Dios. Como dijo Jesús en Mateo 7:22-23 “22 Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros? 23 Y entonces les declararé: Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de maldad.” Esto es lo que pasa con ese escenario. Alguien puede imitar las acciones de Jesús, pero nunca ser conocido por Él, porque sus acciones son solo para impresionar a otros.

La Casa de Dios
Ahora, recuerden, que Jesús advirtió sobre hacer lo correcto por las razones equivocadas. Es como cuando alguien da una ofrenda solo para que lo vean. La acción es buena, pero el motivo está mal. Jesús dijo que cuando hacemos algo solo para impresionar, ya recibimos nuestra recompensa… y no viene de Dios. Pero cuando lo hacemos por amor a Él, aunque nadie lo vea, eso fortalece nuestra relación con Jesús.
Imagínate que alguien pinta la fachada de su casa para que todos crean que está bien cuidada, pero por dentro está llena de grietas. Desde afuera parece sólida, pero no lo está. Así pasa cuando hacemos cosas correctas con motivos equivocados: por fuera se ve bien, pero por dentro no hay conexión real con Jesús.
La pregunta que cabe aquí es; ¿Dejaremos que Él transforme nuestra conducta y estilo de vida para alinearnos al plan original de Dios? O haremos como el mismo planteó la opción de construir en la arena Vs. sobre La Roca.
En la Biblia la Casa de Dios era una frase que describe el Templo en Jerusalén. También es la frase que describe la ciudad en el monte. 
Básicamente, es una imagen de cómo los seguidores de Dios pueden construir una comunidad donde la presencia celestial de Dios pueda residir aquí en la Tierra, tal y como estaba supuesto a hacer en el Jardín en Edén.
Mateo 7:24-27 “24 Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé a un hombre prudente, que edificó su casa sobre la roca. 25 Descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y golpearon contra aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la roca. 26 Pero cualquiera que me oye estas palabras y no las hace, le compararé a un hombre insensato, que edificó su casa sobre la arena; 27 y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y dieron con ímpetu contra aquella casa; y cayó, y fue grande su ruina.”
Si la Casa de Dios es donde Su presencia habita, entonces debemos preguntarnos con honestidad: ¿Hay espacio para Él en lo que estamos edificando? ¿O estamos levantando estructuras que llevan Su nombre, pero no Su carácter? Jesús fue claro: no basta con oír, no basta con admirar, no basta con repetir. La diferencia entre la roca y la arena no está en la apariencia de la casa, sino en la obediencia del corazón.
Conclusión
¿A que nos lleva todo esto? A que construyamos vidas donde Dios puede habitar y donde el plan de Edén pueda cobrar vida, porque, en última instancia, esos lugares son los únicos que perdurarán. Jesús mismo dijo “Una ciudad situada en una colina no puede ocultarse”.
Es por eso por lo que debemos dejar que esa luz que hay en nosotros brille para que todos la vean. Jesús estaba describiendo una nueva humanidad que pueda convivir, siendo guiada por la sabiduría y el amor de Dios, creando comunidades de paz y justicia como mencionamos al principio.
Esto puede ser posible aun en medio de la violencia y la muerte que nos rodean por todas partes. Esto viene a través de todas las enseñanzas del Sermón del Monte, Jesús nos ofreció una visión de cómo podría hacerse esto. De hecho, a lo largo del resto de su propia vida, Jesús vivió de acuerdo a esa visión. recordemos que Jesús no nos llamó a admirar Su enseñanza, sino a edificar sobre ella. 
La Casa de Dios no es un concepto abstracto; es tu vida, tu familia, tu carácter, tus decisiones diarias. Cada acto de obediencia es un ladrillo. Cada renuncia al ego es un cimiento. Cada gesto de amor es una ventana por donde Su luz entra.
La pregunta no es si estamos construyendo… sino qué estamos construyendo.
Hoy, Jesús nos invita a revisar nuestros planos, a fortalecer nuestros cimientos y a permitir que Su voz sea la que determine la forma de nuestra casa. Porque donde Él habita, nada se derrumba.
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